A ANTONIO CONESA:

CUANDO UN AMIGO SE VA
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Jesús Martínez Fabón
Cuando un amigo se va, algo se muere en el alma.

Así se expresa una conocida copla. Posiblemente, alguna vez, todos la hayamos escuchado, tarareado o incluso cantado. Entonces no alcanzamos a comprender, en la frivolidad del momento, el profundo e incontestable mensaje que encierran estas palabras. Porque, la amistad, no es igual que la camaradería, el compañerismo o el sentimiento de atracción que nace entre las personas en momentos placenteros. La verdadera amistad nace y crece en el alma, arropada por el espíritu. En esa parte divina que llevamos dentro. La verdadera amistad crece en tierra de desigual conformación. En tierra suave y fértil, mezclada con una composición de piedras y cascajos que parecen desear ahogar su nacimiento. Sin embargo, aquella planta de amistad que crece en terreno pedregoso y lucha por buscar la supervivencia en el escondido abono de la entrega, no escatima esfuerzos para convertirse en un frondoso árbol que endulza los sentimientos con los sabrosos frutos que agradecida prodiga. Es la planta de la verdadera amistad. La abnegada y desinteresada entrega, movida por nobles ideales, es una importantísima parte del abono que la hizo crecer.
Antonio, te conocí virtualmente, gracias al mágico Internet, allá por finales del mes de junio de 2008. Al igual que a otro ilustre tronchonero: tu “compañero de fatigas” Angel Gimeno. Ambos, luchadores empedernidos por dar a conocer la grandeza de vuestro pueblo y de vuestra tierra. Pocos meses después tuve el honor y la gloria de conocerte personalmente, porque tuviste la magnífica idea, como todas las fuyas, de venir a visitarme ya que a mí, por mi condición física, me era total y estrictamente imposible hacer lo propio. Dejaste parte de una excelente y cuantiosa información sobre “tronchoneros en Argentina”. Información y fotografías sin cuento que se fueron incrementando en sucesivos correos electrónicos. Pero lo importante es que la huella, el recuerdo, la añoranza que dejaste en la fugaz visita, fue memorable e imperecedero.
Mi querido Antonio. Ahora podrás pasear a tus anchas y a tu gusto por las calles y plazas del pueblo de la mano de la Virgen del Tremedal que, a no dudar, te habrá acogido bajo su manto. Allí estará un valiente caballero templario, con la cruz roja sobre el ardiente pecho, clamando a su jefe, Jesús el Cristo, “misión cumplida”. Gritando tu divisa personal: “No para mí, Señor, no para mí, sino para glorificar tu nombre y esclarecer, dar brillo y esplendor a Tronchón y a Aragón”. Tronchón tu “patria pequeña” y Aragón tu patria autonómica. Y por tanto también a España tu patria grande.
En las viejas piedras de los portales que dan acceso a la población, en las piedras de la histórica iglesia, en las de la ermita de la Virgen del Tremedal o de las de Santa Bárbara, San Antonio, La Purísima, Santa Ana y San Lorenzo. Piedras preñadas de recuerdos históricos, en ellas mágicamente y misteriosamente impresos. Allí estarás tú.
En las fiestas de “Los Encuentros” de la Virgen del Tremedal, habrá una cálida y ligera brisa que enervará la sensibilidad y sensitividad del alma, porque allí estará tu limpio espíritu tronchonero.
Cuando se desplieguen los viejos y polvorientos documentos de la historia del pueblo, que tan bien conoces, se sentirá tu presencia gozando e intentando explicar cosas que tus paisanos desconocen y que tú, en la clarividencia de la nueva vida emprendida, cerca de la Suprema Divinidad, conoces y ya no son incomprensibles para ti, ni guardan secreto alguno.
Cada vez que degustemos el queso de Tronchón, en su aroma y en su sabor estarás tú. 

Cada vez que pasemos la mirada por la magnífica Web en la que tanto trabajaste, codo con codo con Angel, nos acordaremos de ti. 

Reposa ahora de las fatigas que gozosamente soportaste en ese permanente trabajo de investigación para glorificar a tu pueblo. Reposa de los sinsabores y contubernios que padeciste en la vida que acabas de dejar, para acceder a un mundo de paz y tranquilidad en el perfecto equilibrio espiritual.

Descansa, querido y fraternal amigo, en el regazo de la tierra que te ama y a la que adoraste. En tu tumba estarán perpetuamente las flores del recuerdo, regadas con el llanto, y a la vez con las lágrimas de legría y nostalgia, de quienes tuvimos la suerte de conocerte. Son los sentimientos de tus paisanos, de tus innumerables amigos, entre los que están los argentinos, los componentes de la emisión radiofónica de “Gigantes y Cabezudos” de la emisora Radio Rocha. Programa radiofónico realizado por La Casa de Cultura Aragonesa de La Plata.
Fuiste, como dice el título de una aleccionadora película, “Un pequeño gran hombre”, porque la grandeza de tu espíritu luchador es inconmensurable. Al fin y al cabo, allí, en el alma, está la grandeza del ser humano, no en el traje que hemos llevado en la vida terrena.
Hermano de permanentes e inconclusos sueños y anhelos, no te digo adiós. Más bien hasta luego, hasta pronto. Nos encontraremos en ese mundo atemporal e ignorando del que, con inmensa fortuna, tú ya disfrutas. La muerte terrena no es más que el nacimiento a la verdadera vida. nacer a esta vida es comenzar a morir, para renacer a la que tú disfrutas.
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